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LA CULTURA DE EL ARGAR EN EL ÁREA OCCIDENTAL DEL SURESTE 

Fernando Molina González y Juan Antonio Cámara Serrano* 

1. BREVE HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 

Como para otras épocas de la Preh istoria del sur 
peninsular, fueron los hermanos L. y H. Siret quienes, 
a fines del siglo XIX, pusieron las bases para el estu­
dio de la Edad del Bronce del Sureste (Siret y Siret, 
1890) . Realizaron los trabajos de campo fundamen­
tales en yacimientos como Fuente Álamo (Cuevas 
del Almanzora, Almeria), Gatas (Turre, Almeria) o el 
mismo Argar (Antas, Almería), entre otros muchos, y 
crearon los esquemas de periodización y la primera 
definición de la Cultura de El Argar, sobre la base de 
un determinado número de rasgos cuya pertinencia 
actual después discutiremos. 

A parti r de los años sesenta del siglo XX será en 
la provincia de Granada dónde se sitúan las interven­
ciones de campo de mayor envergadura, destacando 
las primeras actividades realizadas en el Cerro de la 
Virgen (Orce, Granada) (Schüle y Pe llicer, 1966) y 
otros trabajos como los del Cerro del Culantrillo 
(Gorare, Granada) (Garda, 1963). El número de in­
tervenciones aumentará aun más en los años setenta 
y ochenta cuando el Departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la Un iversidad de Granada empieza 
sus actividades en la Vega de Granada, con la exca­
vación del Cerro de la Encina (Monaehil) (Arribas 
el al., 1974) y en otros yacimientos de los altiplanos 
orientales granadinos como La Cuesta del Negro 
(Purullena) (Malina y Pareja, 1975) y El Castellón 
Alto (Galera) (Moli na el al., 1986), entre otros. En el 
Alto Guadalquivir, tras las primeras intervenciones 
de los años 70 (Molina el al., 1978), se realizaron 
nuevos trabajos (Can'asco y Pachón, 1986; Ruiz el 
al. , 1986; Zafra y Pérez, 1992), que culminaron con 
el Proyecto Peñalosa a partir de 1985 (Contreras, 
2000). 

" Dpto. de Prehistoria y Arqueología . Universidad de Granada. 

Por su parte, el Instituto Arqueológico Alemán, 
bajo la dirección de H. Sehubart. que ya se había de­
dicado a seriar la cerámica argárica (Schubart, 1975), 
planteó con la colaboración de O. Arteaga la excava­
ción sistemática del poblado de Fuente Álamo (Cuevas 
del Almanzora, Almería) (Sehubart el al., 2000), rea­
lizando otras actuaciones en el área almeriense, C0l110 

los sondeos gcoñsicos y arqueológicos en El Argar 
(Antas) (Schubart el al., 1993) o las prospecciones en 
la cuenca de Vera (Arteaga, 2000). 

Finalmente en las dos últimas décadas, adcmás de 
las discusiones sobre la cronología del Grupo Argárico 
sobre la base de las dataciones de C-14 calibradas 
(González, 1994; Castro el al., 1996), el grupo de la 
Universidad Autónoma de Barcelona, dirigido por V. 
Lull, se ha ocupado de la excavac ión del yacimiento 
de Gatas (Tun'c, Almería) (Castro el al., 199%) y de 
la prospección de la propia cuenca de Vera (Chapmall 
el al., 1987), en un trabajo que, en definitiva, es una 
continuación de la síntesis realizada por V. Lull sobrc 
la Cultura de El Argar (1983) y de las propuestas rea­
li zadas a principios de los años 80 a partir del análisis 
de los ajuares funerarios argárieos (Lul l y Estévez, 
1986). 

2. LA CRONOLOGÍA ARGÁRICA 

Una vez matizadas las bases materiales de las 
primeras periodizaciones de B. Blance (1971), H. 
Sehubart (1975) Y M". L Ruiz-Gálvez (1977), sobre 
todo en lo que respecta a los útiles metálicos y a los 
contenedores funerarios, como resultado del aumento 
del número de excavaciones y del empleo de tipolo­
gías cerámicas más precisas (Lull, 1983; Contreras, 
1986), se ha tcndido a usar en la periodización las 
fases constructivas de los poblados argáricos (Castro 
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el al., 1996), en relación a criterios de evolución cerá­
mica, ya planteados por H. Schubati, y a la exp;~nsión 
de los rasgos considerados argáricos más allá del valle 
del Almanzora: enterramientos bajo las viviendas, ce­
rámicas y elementos metálicos específicos y hábitat de 
altura atenazado y fortificado. 

En la propuesta de P. González (1994) y P.V 
Castro el al. (1996) la calibración de las dataciones 
disponibles ofrece una cronología matizada de la 
Cultura de El Argar entre el 2375/2350 y el 1525/ 
1500 A.C., sin lener en cuenta el denominado Bronce 
Tardío, y descartando algunas fechas problemáticas de 
Fuente Álamo (Castro el 01.,2001) . A este panorama 
general habría que sumar también ciertas discontinui­
dades que, relacionadas con reestmcturaciones en los 
poblados, se adecuan bastantc bien con el proceso de 
expansión. Se presentaron 5 periodos: 

El primer periodo (1) se subdivide a su vez en dos. 
En relación al primer subperiodo (la) los inicios no 
están claros, pues, aunque haya fechas que lo llevarían 
hasta el2375 e incluso el 2500A.C, creemos que pare­
ce preferible situarlo entre el 2250 y el 2150 cal A.e. , 
mientras el segundo subperiodo (lb) quedaría entre el 
2150 y el 2050 cal A.e. 

El segundo periodo (Il) se situaría entre el 2050 y 
el 1960 cal A.e. y con el terminaría la fase IJ de Gatas 
(TulTe, Almería), siendo la primera ealcolítiea. 

Posteriormente se desanollaría la etapa clásica de 
El Argar (Argar B tradicional) (Gatas IlI) , que cubriría 
los periodos III (1960-1810 cal A.e.) y IV (1810-1700 
cal A.C.) , durante los cuales se multiplican el número 
de asentamientos en áreas ya argarizadas y se produ­
ciría la expansión hacia los Altiplanos' Granadinos y el 
Alto Guadalquivir. 

Sólo en el periodo V (1700-1575 eal A.e.) (Gatas 
IV) se tendrían evidencias radiocarbónicas claras del 
Alto Guadalquivir, a excepción de las muestras de 
vida larga dc PCTlalosa (Baños de la Encina, Jaén) , 
que, sin embargo, pertenecen a los mismos contextos 
que las datadas en es te periodo. 

Tras este periodo se situaría el Bronce Tardío has­
ta el 1375 cal A.e., no integrado en la Cultura de El 
Argar por los autores de esta propuesta. Presenta una 
posible subdivisión , en base a la generalización de 
cerámicas decoradas tipo "Cogotas" en los poblados 
argáricos, hacia el 1500 cal A .e. (Castro el al. , 1996). 

Pese a la escasez de datos sobre los enterramientos 
de este último periodo, que en algunos yacimientos 
cesan, hemos considerado que existe la suficiente con­
tinuidad en materiales y en asentamiento para conside­
rarlo como argá rico (Molina, 1978), especialmente a 
la luz de la expansión sobre el Alto Vinalopó con ente­
rramientos bajo las viviendas (Hernández, 2001) , aun 
cuando en determinadas árcas se producen abandonos 
u ocupaciones de distinto carácter como en La Cuesta 
del Negro (Molina, 1983). 

Por otra parte si se había señalado que la periodi­
zación en base a las fases constructi vas argáricas no 

se ajustaba bien a las dataciones disponibles para los 
enterramientos argáricos que se sitúan fundamental ­
mente entre 1950- 1750 cal A .e. yen torno a 1550 cal 
A.e. (Castro el al., 1993-94), las nuevas calibraciones 
referidas alTiba (Castro el al. , 1996) situarían estas 
concentraciones de enten·amientos entre los periodos 
III y IV, Y a fines del V, lo que permitiría afimlar con 
mayor fuerza el carácter fundacional de los en lcna­
mientos en regiones, poblados y zonas de escasa den­
sidad de éstos. 

N uevas propuestas han llamado la atención res­
pecto al hecho de que no todos los poblados presentan 
igual número de reestructuraciones y, de hecho, Gatas 
sólo ofrece tres (Castro el al., 2001). Sin embargo, 
como hemos visto, esta propuesta sólo supone la agru­
pación de los periodos I y [[ por un lado y el III Y el 
IV por otro, permaneciendo la tercera fase argárica de 
Gatas (Gatas IV) en el antiguo periodo V, y cOlTespon­
diendo Gatas V al Bronce Tardío. 

Más interesante es la división cronológica en base 
a los ajuares funerarios, con dos grandes periodos en 
base a: 1) la sustih¡ción de las alabardas por las espa­
das en los enterramientos masculinos ricos; 2) el hecho 
de que al conjunto pui'ial-punzón de los enterramientos 
femeninos ricos se sume la diadema; 3) el aumento 
de los enten'amientos infantiles (Castro el al., 2001). 
Estos dos grandes periodos quedarían como sigue: 
l . Incluiría los periodos 1, II Y III Y se situaría entre el 

2250 y el 1800 cal A.e. 
2. Contaría con los periodos IV y V Y se situaría entre 

el 1800 y el 1500 eal A.e. 
Aunque esta nueva división se adecua bastante 

bien a la distinción tradicional entre Bronce Antiguo y 
Bronce Medio, el estudio de las dataciones disponibles 
para el conjunto de yacimientos del Sureste y, espe­
cialmente, aquéllas de los yacimientos que concentran 
un mayor número (Gatas, Fuente Álamo, Ccn·o de la 
Encina y CelTo de la Virgen) nos ha permitido una 
llueva propuesta. 

Como se puede apreciar, excluyendo las datacio­
nes de Fuente Álamo más antiguas y las del Cerro de 
la Virgen que corresponden a estratos calcolíticos, el 
mundo argárico contemplaría un origen entre el 2250 

m ... . "" , .~. ,,"'- ,,," '<C, , ~ .... 
Fig. 1. Daraciones argáricas, {e/liclldo ell cllenta el rango J (J de lu 
calibración 
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DATAC ION~S CALIBRADAS PREHISTORIA RECIENTE SURESTE 
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DCI\lI\.C 

Fig. 2. Periodi~ació¡¡ de la Prehistoria Reciel/le del Sureste y Sil 

relación con fas dalaciol1es calihradas. 

y el 2200 A.c. considerando el rango 1 (j de las ca­
libraciones (Fig. 1). El final podría situarse hacia cl 
1450-1400 A.C. dada la desaparición posterior de las 
dataciones del CelTo de la Encina. 

Si atendemos sólo a las dataciones a partir de 2200 
A.C. podemos apreciar con claridad los cambios de 
tendencia durante la Edad del Bronce, lo que nos ha 
llevado a articular mejor nuestra propuesta (2200-
1450 A.C.) Y ofrecer una nueva periodización para el 
área argárica (Fig. 2). 
l. Tendríamos así un Bronce Antiguo de fOl1nación 

entre la zona de Larca y la Depresión de Vera 
(2200-1900 A.C.). 

2. A este sucedería el Bronce Pleno (1900-1650) du­
rante el cual tendría lugar la expansión de la Cultura 
de El Argar hacia los Altiplanos Granadinos y el 
Alto Guadalquivir. 

3. Por último se sihtaría un Bronce Tardío (1650-
1450), que consideramos argárico, y en el que 
tendrían lugar detenninadas transfo1111aciones y 
una última expansión. por ejemplo , hacia el área 
de Villena. 

3. EL ORIGEN Y LA EXTENS iÓN DE EL ARGAR 

Tras las primeras síntesis de la Prehistoria española 
la falta de documentación para amplios telTitorios de la 
geografía peninsular condujo a la consideración como 
argárica de toda la Edad del Bronce de la Península 
Ibérica, hasta que los trabajos dc M. Tarradell (1965) 
ayudaron a la definición de la extensión de la cultura 
argárica por las provincias de Almería y Murcia y una 
gran parte de las de Granada, Jaén y Alicante, que­
dando fuera otras zonas donde sc definicron posterior­
mente procesos culhlrales diferenciados (Cultura del 
Bronce Valenciano, Cultura del Bronce del Suroeste, 
Cultura de las Motillas). 

Aunque sobre el origen y desalTollo de la Cultura de 
El A rgar se han propuesto varios modelos explicativos, 
parece claro que ésta se origina entre la región costera 
almeriense del Bajo Almanzora y el Campo de Larca. 

Oswaldo Arteaga (2001) ha planteado para explicar 
el origen de El Argar: 1) La retirada de Los Millares 
de determinadas zonas como la Alta Andalucía, zonas 
que, en nuestra opinión, realmcnte no había ocupado 
nunca en sentido estricto. 2) La segregación en la peri­
feria del Almanzora, región donde, en nuestra opinión, 
cxistía otro estado calco lítico contemporáneo al de 
Los Millares. 

Aunque es cierto que desde el Campaniforme se 
producen rupturas en las sociedades calcolíticas, esto 
afecta a todas ellas, por 10 que para explicar El Argar 
se debe tener en cuenta la situación precedente en el 
Almanzora. El problema es utilizar las dataciones de 
C-14 más antiguas de Fuente Álamo (Arteaga, 2001), 
ya discutidas (Castro el al., 1996), para estab lecer una 
convivencia con Los Millares que se plantea como una 
comunidad "resistente" (Arteaga, 2000, 200 1), cuan­
do, si colocamos el origen argárico hacia el 2200 y no 
antes, Millares ya había atravesado una fuerte crisis. 
De la misma forma no se puede plantear un corto de­
sanollo campaniforme en la Cuenca de Vera (Arteaga, 
2001), cuando el asentamiento calco lítico de Las Pilas 
(Mojácar, Almería) pervive hasta fechas avanzadas. 
Otros investigadores han llamado la atención sobre 
los problemas cronológicos que presenta la transición 
entre ambos periodos (Castro el al., 2001), y estos pro­
blemas se pueden apreciar colocando el número total 
de dataciones que cubren en su rango 1 (J cada arco 
cronológico (Fig. 2). 

En cualquier caso, después de un periodo formati­
vo en el Sureste, como resultado de la expansión de los 
centros estatales de la zona se produciría una presión 
sobre las zonas periféricas (Arteaga, 1993) que, gra­
cias también a los deseos de emulación y exhibición 
aristocrática en las sociedades de la Edad del Bronce 
y a las relaciones que se establecieron entre las élites 
de una amplia zona, condujo a una homogeneización 
de los símbolos en una gran parte del cuadrante sures-

Fig. 3. CrO/lOlogía de fas distintas úreas mgáricas elljilllciólI de 
la calihraci/m de las dotaciones vúlidas di.\poll ibfes. 
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te de la Península Ibérica, adoptándose la den0!.!linada 
«norma argárica". 

Eliminando las dataciones problemát icas de 
Fuente Álamo y Peiialosa se apreciaría una constante 
expansión del Argar desde su foco almeriense-mur­
ciano en el que tendría origen hacia el 2200 A.C , 
alcanzando los altiplanos granadinos antes del 2000 
A.C y Jaén hacia el 1900 A.C De la misma forma 
si aceptamos que los estratos del Bronce Tardío del 
Cabezo Redondo de Villella corresponderían al Argar. 
la extensión de éste hacia el Alto Vinalopó sólo tendría 
lugar hac ia el 1650 A.C (Fig. 3). 

4. lA NORMA ARGÁRICA 

Como sabemos, tradicionalmente la caracteriza­
ción de una cultura arqueológica se basa en la apa­
rición reiterada de ciertos restos materiales en una 
asociación determinada y en las diferencias de éstos 
respecto a los conjuntos materiales posteriores, con­
temporáneos y anteriores. 

Respecto a las poblaciones de la Edad del Cobre 
el registro arqueológico de los poblados argárieos 
presenta una serie de innovac iones. tanto en lo que 
concierne a su ubicación como en lo que se refiere a 
su cu ltura material mueble, que ya fueron puestas de 
manifiesto por los hCllllanos L. y H. Siret ( 1890): 
l . En primer lugar la elecc ión para el asentamiento de 

cerros muy escarpados, defendi dos en parte por su 
topografía natural y en parte. anificialmente. por 
murallas. y donde el hábitat se adapta al telTeno 
a través de aterrazamicntos. donde se sitúan vi­
viendas rcclangulares de varias habitaciones. Se 
localizan normalmente en posiciones de defensa 
y de control de las vías de comunicación, siempre 
cerca de fue ntes de agua. aunque en las últimas 
décadas se han descubieno asentami entos en lla­
nura! con maleriales típicamente argáricos (Ayala! 
1986; Arteaga, 2000), y se han propuesto nuevos 
condicionantes como la cercanía a filones de cobre 
y las pos ibilidades agrícolas como caracterizadorcs 
del patrón de asentamiento argárico (Castro el al. , 
1996). 

2. La costumbre de enterrar los muertos en sepulturas 
individuales, consistentes en umas de cerámica, fo­
sas, covachas o cistas de piedra, si tuadas en el inte­
rior de los poblados y bajo el suelo de las viviendas, 
con aj uares funerarios diferenciados. 

3. Un repertori o cerámico típico que incluye la carac­
terística copa con pie y dctcnllinados vasos care­
nados. En la vaj illa cerámica se utilizan en general 
formas muy cenada,s que contrastan con los platos 
y fuentes más abiertos de la Edad del Cobre. l os 
hellllanos Siret (1890) propusieron en su obra ocho 
formas con diferentes subtipos, que, básicamente, se 
han mantenido basta hoy, y que, tras matizaciones y 
revisiones (lull , 1983), han fonnado la base para 

constatar la tendencia a ulla producción normaliza­
da (Castro el al., 1999a). l as vasijas normalmente 
son lisas, sin ninguna decoración y con superficies 
muy bruñidas. 
Como en la fabricación de pesas de telar y de otros 
elementos en arcilla, también en la industria lítica se 
producen cambios tipológicos y técnicos. El sílex y 
otras materias primas utilizadas anteriormente tras 
un laborioso proceso de talla, sólo se emplean en la 
Edad del Bronce para la rea li zación de denticulados 
destinados a la fabri cac ión de hoces (Martínez, 
1985; Afonso, 1993), mientTas la fabricac ión de 
otros úti les por piqueteado y pulido sobre rocas más 
o menos duras alcanza un gran desarrollo (molinos, 
manos de molino, martillos de minero, etc.). 

4. Una producción metalúrgica característica tanto por 
su técnica (cobre arsenicado, moldes univalvos o 
bivalvos, etc.) como por sus formas. Tras la primera 
ordenación de los artefactos metálicos por parte de 
los hennanos L. y E. Siret (1890), B. Blance (197 1) 
formuló una tipologia de puñales que dividió en seis 
tipos mientras que distinguió tres formas de hachas. 
Este intento tipológico fue contras tado por V. lull 
(1983), que realizó una caracterizac ión morfométri­
ca de las diferentes categorías formales y funciona­
les, lo que le permitió definir diversas tendencias de 
fabr icación. Análisis más rec ientes han demostrado 
estas diferencias entre áreas y también al interior de 
una misma necrópolis dependiendo de la categoría 
social del di funto (Cámara, 200 1). 
En esta producción destacan los adornos y, sobre 
todo, las armas . Hemos considerado que en el caso 
de los puñales y las espadas se convierten en el 
simbolo de pertenencia a la comunidad as í como 
en un " medio de producc ión" para la guerra y la 
rapiña (Cámara, 2001 ). Además se debe destacar 
que la mayoría de los elementos cortantes. excepto 
los relacionados con la siega y la trilla, se rea lizan 
en metal (lull y Risch, 1995), como se desprende 
de los análisis de los cortes de los restos fau nísticos 
de Peña losa (Sanz y Morales, 2000). 

5. EL PROCESO DE JE RARQUIZAClÓN. 
l AS EVIDENCIAS 

P LAN IFICACIÓN URBANÍSTICA Y FORTIFICACIONES 

Como hemos reseñado anteriormente los poblados 
argáricos se emplazan sobre las laderas y cimas de 
cerros escarpados e incluso en aquellas zonas que son 
fácilmente accesibles se realizan murallas reforzadas a 
veces con torres o bastiones, aunque existen también 
poblados en llanura de pequeñas dimensiones que 
presentan el resto de los rasgos considerados como 
argárieos. 

las laderas se cortan para crear platafonnas es­
ca lonadas sobre las que se sitúan las viviendas y los 
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espacios públi cos (estab los, cisternas, etc.), con calles 
estrechas y tortuosas que si rven para cO'~1unicar las 
distintas tenazas y para recoger las aguas procedentes 
de los techos que suelen estar poco incli nados para 
faci li tar el paso entre las diferentes ten·azas. 

En lo que ataiie al hábitat encontramos diferentes 
modelos en las dist intas áreas que ocupa la cu ltura 
argárica. Por ejemplo el modelo urbanístico clási­
co que caracteriza a los principales asentamientos 
del área almeriense y a los más nororientalcs de la 
provincia de Granada, utiliza una típica "acrópolis" 
f0l1ificada en la cima del ceno sobre cuyas laderas 
se as ienta el pob lado. Esta acrópolis suele ceITar un 
área dónde existen diversas viviendas de las élites 
locales, junto con edificios y otros elementos arquitec­
tónicos "especiales" (almacenes, cisternas, silos, etc.) . 
Siguiendo este modelo, en Fuente Álamo (Cuevas del 
Almanzora , Almería), en la cuenca de Vera, la cima 
del ceno fue utilizada para el emplazamiento de mo­
numentos destacados y para la creación de muy pocas 
viviendas relacionadas con la éli tc (AI1eaga, 2001). 
mientras e l resto del poblado se extendía en terrazas 
por las laderas (Se hubart y Arteaga, 1986: Arteaga. 
2000). Sin embargo, frente a las carac terísticas de la 
colina esc31vada donde se sitúa Fuente Álamo, ti atas 
asentamientos clásicos almerienses como Gatas o El 
Oficio, el yacimiento epónimo de El tU'gar (Antas, 
Almería) ocupa una gran terraza sobre el río. un patrón 
más típico de la Edad del Cobre, extendiéndose las vi­
viendas tanto por la zona llana de la terraza como por 
los escarpes que desc ienden hacia el río y que están 
ocupados por terrazas (Artcaga. 2001 ). 

En El Castcllón Alto (Galera, Granada) (Lám. 1) 

nos encon tramos con tres telTazas naturales con fuerte 
separac ión entre el las. subdivid idas artifi cial mente y 
conectadas por medio de esca leras. En la parte norte 
del poblado, en la zona más accesible, se ha cneonlra-

LÓIII. l. Vista general de El CasrellólI Airo (Galera, Granada). 

Lá/1J. 2. Forlin de La Cuesta del Negl'O (Pumllel1a. Granada). 

Lál11. 3. Recifllo./orlijicado de El Cerro de la Encilta (¡\{O//(/chil, 
Granada). 

do un muro que cerraría la parte superi or del asenta­
miento (Malina el al., 1986). 

El Grupo Granad ino occ idental presenta un modelo 
diferenciado, con un recinto fortificado de planta rec­
tangul ar situado sobre una meseta en la zona central 
del asentamiento. En La Cuesta de l Ncgro (Purullena, 
Granada) este recinto está formado por gruesos lien­
zos de muralla que presentan dis tintos agujeros para 
grandcs postes adosados y em butidos, pero, además, 
mientras el poblado propiamcnte dicho se emplazó en 
las lomas y laderas que descienden hacia el río Fardes, 
un pequeño fortín , de planta casi circular, que se en­
cuentra aislado en la zona superior de la cuesta y pro­
tege la entrada al poblado, completa las defensas del 
asen tamiento (Molina, 1983) (Lám. 2). En El CelTa 
de la Encina (Monachil, Granada) el recinto de forti ­
ficac ión central (Lám. 3) será reconstruido numerosas 
veces mientras también aqu Í el poblado se construirá 
en las mesetas y laderas contiguas hasta llegar al mis­
mo curso del río (Malina, 1983). Parecen ex istir, sin 
embargo, diferenc ias entre el sistema de hábitat de 
estos poblados y otros que se han considerado depen­
dientes y que se han loca lizado en lomas de la Vega 
de Granada, aunque con un hábitat también aterrazado 
(Fresneda el al. , 1987-88) . 

Por último, en el Alto Guadalquivir, Peña losa 
(Baños de la Encina, Jaén) muestra un sistema de 
aterrazamiento cortando los afl oramientos rocosos y 



460 FERNANDO MOUN,\ GONZALEZ y JUAN ANTONIO CÁM,A. RA SERRANO 

construyendo grandes muros que recorren lOI1&jtudi­
nalmente la ladera y en el amplio espacio resultante 
se crearon una serie de estancias comunicadas a través 
de puertas y pasillos, quc constituyen las diferentes 
unidades de habitación. El complejo urbanistico está 
delimitado, por su zona ori ental, por un gran muro 
defensivo con una serie de bastiones utilizados como 
contrafucl1es, y en la parte superior del cerro se en­
cuentran además restos de una zona especialmente 
fortificada con estrechos pasillos de acceso (Contreras 
y Cámara, 2000). 

DIFERENCIAS EN LA CONSTRUCCIÓN Y EN LA ORGANIZACIÓN 

I;\ITERNA DE LAS VIVIENDAS 

Normalmente el material utilizado para la cons­
trucción de las viviendas es e l que se encuentra en las 
proximidades de los asentamientos. En Peña losa, por 
ejemplo, los paramentos murarios de las casas están 
constituidos por pizalTas de mediano tamaño y forma 
rectangular, perfectamente recortadas y trabadas con 
barro de color rojo. Los muros alcanzan hasta 2 m de 
altura con una pequeña cimentación y un revoco que 
regularizaba las paredes (Contreras y Cámara, 2000). 

En Fuente Álamo el alzado de las casas estaba 
fonnado por un zócalo de piedra, dispuesto sobre la 
explanación previa del ten'eno y apoyado en la fijación 
de postes hincados en la ticlTa, y sobre él se situarían 
estrucnlras de tapial (Schubart y Arteaga, 1986). 

La techumbre nonnalmente es plana y a una 
vert iente, aunque se conocen también techos a dos 
vertientes, y está apoyada sobre vigas maestras y pies 
derechos o postes. A veces, como en Pei1alosa, la im­
permeabilización de barro y ramaje se completaba con 
lajas de piz3lTa planas (Contreras y Cámara, 2000). 

El suelo de las viviendas está fonn ado por una capa 
cndurecida de barro rojizo O por lajas pl anas de piedras 
que conforman un auténtico enlosado, dependiendo a 
vcces de la función de cada área. Debajo de las casas 
o debajo de algunas estrucnlras tipo banco se sitúan 
las sepulturas que pueden ser de diferente tipo: cistas. 
covachas, urnas, etc. En Larca se han definido zócalos 
de piedra y alzado de adobes (Martínez, 1995 b) y en 
Los Cipreses (Larca) se han llegado a recuperar restos 
de revoco con hasta 4 capas (Martínez el al., 1999). 
Además rcspccto al Rincón de Almendri cos (Larca, 
Murcia) se ha referido una capa exterior de arcilla y 
estiércol en la base de los muros para impermeabili zar 
y se ha indicado tambi én el hecho de quc el interior 
de las viviendas se rebajaba con respecto al exterior 
(Ayala, 2001). 

Las vivi endas características de la Cultura de El 
Argar son básicamente de planta rectangular y están 
compuestas de varias habitaciones separadas por pe­
queños tabiques de pizarra y adobe, como en Peñalosa, 
o de callas y barro como en Castcllón Alto (Contreras 
el al. , 1997). En Fuente Álamo las estancias resultan 

muy espac iosas hasta llegar a cubrir un espacio ha­
bitabl e de 5,30 x 4.40 m (Schubart y Arteaga, 1986). 
Como hemos visto, se encuentran ali neadas a lo largo 
de tenazas, llegando a estar agrupadas en barrios 
como por ejemplo en La Bastida (Totana, Murcia), 
pero también pueden encontrarse aisladas como en el 
poblado cn llano de El Rincón de Almcndricos (La rca, 
Murcia) (Ayala, 2001). 

En cuanto a estructuras especializadas, en Fuente 
Álamo (Cuevas del Almanzora, Almería) conocemos 
cinco construcciones c irculares que alcanzan un metro 
de altura y un diámetro de 2,50 m en piedra y con una 
cámara superior de barro, interpretadas como silos o 
almaccnes de cereal, que se deben relacionar con las 
grandes habitaciones cuadrangu lares y la cisterna que 
caracterizan también la acrópolis de este yacimiento 
(Schubart el al. , 1985) y que han s ido considera­
das pane de un complejo templo-palacio-almacén 
(Arteaga, 2000). 

En oU'os muchos poblados del área almeriensc­
murciana (El Oficio, La Bastida, Fuente Álamo) se 
sitúan cisternas, 10 que refl ejaría tanto una imp0l1ante 
preocupación por el almacenamiento de agua, como 
un alto grado de organización social. Todas las obras 
públ icas (murallas, torres, muros de contención, cis­
temas, etc.) hacen pensar en la existencia de una au­
toridad c iudadana reconocida, fruto de una estructura 
social muy desarrollada. 

En Peii.alosa, en relación con las actividades meta­
lúrgicas se ha demostrado además como determinados 
espacios estaban descubiertos. En torno a éstos u otros 
puntos de luz se han documentado tela res, mientras 
en otras áreas de las casas se han loca li zado áreas de 
molienda con despensas, silos o grandes contenedores 
para el almacenamiento de los cereales (Contreras y 
Cámara, 2000). Aun cuando en el caso de Peña losa en 
todas las casas parece ex istir actividad metalúrgica o 
zonas de almacenamiento de grano se aprecian algu­
nas di ferencias como la presencia en una de ellas de un 
almacén de galena (Contreras, 2000) mi entras en otros 
yacimientos se han referido talleres especializados 
(Lull y Risch, 1995; Castro el al., 1999a). 

Por último, la aparic ión en Castellón Alto de una 
gran cant idad de coprolilOs de cabra y conejo junto a 
un ni ve l de estiércol ha hecho pensar en la existencia 
de un estab lo en el pobl ado (Contreras el al., 1997). 

D IFERENC IAS EN El TRATAMIE NTO DE LOS CA DÁV ERES Y 

DIFERENCIAS EN ACTIVIDADES REALIZADAS 

y ENFERMEDADES SUFRIDAS 

La diferenciación social queda bien reflejada en los 
enterramientos no sólo por la cantidad y la calidad de 
los elementos de ajuar sino también por las caracterís­
ticas de las tumbas (Lull y Estévez, 1986). Existen en 
el Cerro de la Virgen (Orce, Granada) tres tipos dife­
rentes de construcciones sepulcrales, todas ellas con 
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individuos en pos ición feta l: el primero, la sepultura 
en fosa sencilla por debajo del piso de la c~sa, aunque 
algunas de estas tumbas, como la número 1 con una 
espada (Schüle, 1966), muestran que no se pueden ha­
cer deducciones simplistas sobre la organización so­
cial sin tener en cuenta diversas variables: el segundo, 
la sepultura en pozo con pared de muro seco de piedra, 
siendo la sepultura 14 verdaderamente monumental 
con postes embutidos y techumbre de ramaje (Schüle, 
1966), datada hacia el 2150 cal A.e.; y el tercero, la 
sepultura en tinaja (pilhas) . 

Respecto a los ajuares funerarios , en determinados 
casos, como la Cuesta del Negro (Malina el al. 1975; 
Contreras el al. , 1987-88), Peñalosa (Cámara, 2001), 
Cerro de la Encina (Aranda, 2001) o Fuente Álamo 
(Schubart y Arteaga, 1986) se ha llegado a probar no 
sólo la diferencia tipológica entre la cerámica del po­
blado y la de la necrópolis, sino incluso la diferencia 
en manufactura y materias primas empleadas, hasta 
ta l punto que algunos elementos se realizan expresa­
mente para su utilización como ofrendas funerarias, 
especialmente para las élites. En otros yacimientos, 
aunque se habían planteado propuestas similares, caso 
de Gatas (Castro el al., 1993), los últimos análisis han 
señalado que tal diferencia no es tan evidente (Castro 
el al., 1999b). 

En La Cuesta del Negro existen tipos cerámicos 
que sólo aparecen en los contextos funerarios, pero 
además son sólo detenninados grupos tecnológicos los 
que están presentes en las sepulturas con ajuares más 
ricos (4, 31 Y 35), que contienen además más adornos 
en plata (Tone, 1974), y que están situadas en vivien­
das muy concrctas, c ircundadas por enterramientos de 
menor entidad, todos ellos en fosas (Malina, 1983). 

La diferenciación entre ajuares mascu linos y fe­
meninos y, sobre todo, la presencia de enterramientos 
femeninos sin aj uar, permite plantear que las mujeres 
siguen teniendo un papel subordinado respecto a los 
hombres , dado quc, incluso las de nivel soc ial más 
alto (Lám. 4), fueron excluidas del acceso a armas 
de gran prestigio como hachas, alabardas y espadas 
(Castro el al. , 1999a, 2001), mientras que sólo en de-

Lam. 4. Sepultura enfosafcmeJ/ina en La Cuestel del Negro 
(PurullenG, G/wwda). 

terminados casos, y relacionados posiblemente con 
la herencia de sus hijos accedieron a determinadas 
armas que debi eron representar el mantenimiento 
de la posición social de la familia (Contreras el al., 
1995). La presencia en las tumbas dobles de hombre 
y mujer (Malina, 1983) no sólo revela, pese a las úl­
timas evidencias radi ométricas de Almería (Castro et 
al., 1993-94), las importantes relaciones familiares 
sino que nos define con mayor claridad e l significado 
de las diferencias en aj uar según el sexo y la edad 
que quedan en segundo plano ante las difcrencias 
sociales . 

En cualquier caso en lo que respecta a las dife­
rencias en los ajuares fu ne rarios parece ex ist ir una 
evol ución cronológica, ya que en los inic ios de esta 
cultura se ha planteado que no existían diferencias 
de ningún tipo entre los enterramientos más allá de 
aquéllas derivadas del sexo y la edad (Castro el al., 
2001). Sin embargo ya en la fase intermedia, como 
se aprecia en el yac imiento epónimo de El Argar, los 
enterramientos presentaban ajuares diferentes CnLre 
los adultos de un mismo sexo, mientras las sepulturas 
infantiles, preferentemente en urnas, no tienen ajuar. 
En la fase de apogeo, como se aprecia en El Argar 
y en La Bastida, los ajuares se diferencian aun más. 
En un momento avanzado de la ocupación argárica 
del Cerro de la Encina destaca especialmente un 
rico enterramiento infant il , con puñal , clavillos de 
plata y una pul sera de oro, localizado junto al recinto 
fortificado y que muestra como se ha consolidado 
el mecanismo de la herencia de la posici ón social 
(Malina, 1983). 

También imponantc cn cuanto a la eva luación 
de la desigualdad social ha sido la detenninación 
de diferencias en los patrones de acti vidad y en las 
enfermedades sufridas a partir de los análisis de los 
esqueletos (liménez y García, 1989-90; Buikstra el al., 
1992; Contreras e l al. , 1995). En el Cerro de la Encina 
si de los 10 enten·amientos cxcavados científicamente 
sorprende la entidad de los ajuares (Lám. 5), el análisis 
paleopatológico ha mostrado también impol1anteS di­
ferencias en el estado fisico de los cadáveres (liménez 

Lám. 5. Sepultura en cis f(¡ masculina de El Cerro de la Encina 
(!vfollachil, Granada). 
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y Garda, 1989-90), que deben estar relacionad~s con 
la explotación del trabajo (Malina, 1983), 

Como sucede en La Cuesta del Negro y en 
Peña losa, en Fuente Álamo destaca la relación de 
aquellas tumbas más imponantes (1, 68, Y 75), junto 
con otras de ajuar también destacado (52, 54, 58 , 90 Y 
101), con tumbas menos relevantes, tal y como se pue­
de apreciar en los planos (Seh ubart y Al1eaga, 1986), 
lo que ha sido referido también por los mismos exca­
vadores (Schubart el al. , 1987), aun cuando es evi­
dente que no todos los enterramientos son coetáneos. 
Sin embargo, se ha señalado la cima de Fuente Álamo 
comO residencia de las élites dominantes (Ancaga, 
200 1), con espacios de consumo y públicos y con en­
terra mientos ún ¡ca mente de gran relevancia social, al 
menos hasta Fuente Álamo lV avanzado en el que se 
localiza n tumbas ricas y de clientes (Arteaga, 2001). 
Por el contrario, se localizan enterramientos pobres 
en la ladera del hábitat aten·azado, de personas que 
han realizado esfuerzos. fren te al grupo anterior de 
salud privilegiada según los análisi s antropológicos 
(Arteaga, 2001). 

También en La Bastida (Totana, Murcia) encon­
tramos evidencias sobre jerarquización: enterramien­
tos de niños con ricos ajuares y presencia de tumbas 
ricas junto a otras pobres (Lull , 1983). En este senti­
do hemos referido la existenc ia de verdaderos siervos 
inhumados en las mismas viviendas que los aristó­
cratas (Cámara , 2001). Hemos de tener en cuenta, 
sin embargo, que otros autores han interpretado las 
diferencias de riqueza entre los inhumados en las 
mismas viviendas como resultado del hecho de que la 
famili a, aun encargándose todavía del enterramicnto 
no, se ocupaba de la deposición de un ajuar unifor­
me, existiendo importantes diferencias al interior de 
una familia extensa matriloeal y matrilineal (Lull, 
2000). Sin embargo tal inte'lJretaeión no explicaría 
por qué algunos habían trabaj ado más y. por otra 
parte, prcsupone que la "familia" en sentido extenso 
tiene siempre una verdadera relación parcntal y no 
incluye también los "domésticos". Por otra parte la 
ostentación de riqueza y poder y la transmisión de las 
poses iones por herencia apuntarían en la misma di ­
rccción de oposición entre los aristócratas y una capa 
de siervos, quedando en una posición intermedia el 
rcsto de la población. 

En este contexto de diferenciación social deben 
tomarse con evidentes reservas los datos sobre rasgos 
ft sicos generales obtenidos de los anális is antropoló­
gi cos que seña lan una estatura entre 1,57 Y 1,67 m y 
una baja esperanza de vida (23 afiaS). acompai'iada de 
una mortalidad en la primera infancia superior al 40 
%. Estas precauciones deben aumentarse si tenemos 
en cuenta las diferencias en la proporción de inhuma­
dos entre un yacimiento y otro, no sólo a nivel global 
sino también en cuanto a categorías de edad como 
muestran las diferencias entre Gatas y El Argar (Lull 
y Ri seh, 1995). 

A SPECTOS ECONÓ¡vIlCOS . DIFER ENCIAS EN LA DIETA, 

EN LA PROPI EDA D Y EN EL ACCESO A LOS PRODUCTOS 

ARTESANALES Y LAS MATERIAS PRI i\MS 

Numerosos datos del registro arqueológico nos dan 
a conocer las bases subsistencia les de las poblaciones 
argáricas. La economía estaba basada principalmente 
en una agricultura de secano, en el cultivo de pcque­
i1.oS huertos en los va lles fluviales y en la ganadería 
(Malina. 1983; Contreras el al., 1997; Castro el al. , 
1 999a). Por lo tanto el recurso más importante es la 
tierra. Pero hay que señalar que la mayoría de los 
grandes asentamientos carecen de tienas de cultivo 
(o disponen de menos tienas) en sus inmediaciones 
(Castro el al., 2001). Por el contrario, en los últi mos 
ailos se han localizado algunos pcqueil0s yacim ientos 
en zonas llanas, lo que demuestra que los grandes 
yacimicl1los no serían autosu1l cicntes en relación a la 
lierra. 

La caza y la pesca implican sólo un 10 % del total 
de los restos de animales recuperados en las excava­
ciones y, por tanto. sc puede decir que estas activida­
des afectaban a una ínfima parte de la dieta, aunque 
su estudio sea interesante en relación a la variedad de 
especies presentes y, por tanto, ayude a la reconstruc­
ción paleoambiental (Fig. 4). 

Dentro de la presencia de animales domésticos en 
el registro arqueológico, que incluye bóvidos, ovi­
cápridos, équ idos y suidos, se aprecian diferencias 
en lo que respecta a la importancia relativa de cada 
especie en uno u otro asentamiento y si en El CastcJlón 
Alto el dominio de los ovicápridos parece abnllnador 
analizando el número de restos, en Peña losa existe una 
mayor igualdad con respecto a los porcentajes de bóvi­
dos (31 %) Y équidos (22 %) (Sanz y Morales, 2000). 
lo que también se aprecia en El Cerro de la Encina 
(Malina, 1983) (Fig. 5). Sin embargo, en cuanto al 
peso son casi siempre dominantes los bóvidos (Castro 
el al., 1999a, 1999b; Montón, 1999; Manhart el al .. 
2000), llegándose a plantear que se utilizaron para 
tracción (Arteaga, 2000). Entre ovejas y cabras tam­
bién existen diferencias, dominando las primeras en El 

Fig. -l. DislrihllciÓI1 de la/milla domésliCd JI salvaje en algulJu." 
.1"acimicllfOs argáricos. 
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Fig. 5. EstudiosIaunísticos sobre E/ Argar Occidental. Distribu­
ción de especies domésticas de importancia ecollómico. 

Cerro de la Virgen y existiendo una cierta igualdad en 
La Cuesta del Negro. 

Frente a la escasez de caballo en El Castellón Alto 
(Milz, 1986) y La Cuesta del Negro (Lauk, 1976), en 
El Cerro de la Encina el caballo tuvo una enorme im­
portancia (Lauk, 1976; Fricsch, 1987), llegando a al­
canzar un porcentaje excepc ional especialmente en el 

Fig. 6. Distribllción de especies domésticas de importancia econó­
mica en El Cerro de la Encina (Mo/"/achil. Grallada) en hase a las 
proporciones del peso. 

. ""~: ,,.:~,,,. ,-", , "" 
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Fig. 7. Distribución dI! especie.\' domésticas de imporrancia econó­
mica en El Cenv de la EI/cina (1\1ollachil. Granada) en base (1 las 
proporciones delnlÍmero mínimo de il1(hidlloS (NMi). 

Bronce Tardío argárico si atendemos al peso (91 ,36%), 
dado que en el interior del recinto fortificado se encon­
traban restos de numerosos animales enteros (Figs. 6 y 
7), que han sido interpretados en relación al prestigio 
y la circulación tributaria (Molina, 1983; Martínez y 
Afonso, 1998). Hay que señalar también en relación a 
este animal ias diferencias entre las terrazas superiores 
e inferiores de Peñalosa (Sanz y Morales, 2000) y la 
fuelie presencia de caballo para tareas agríco las en El 
Cerro de la Virgen. 

La Cuesta del Negro no sólo destaca por la escasa 
importancia de la caza sino también por la fuerte pre­
sencia de bóvidos durante las fases argáricas (l-IV), 
especialmente en lo que respecta al peso, aunque se 
observe cierta reducción en el Bronce Tardío (fa ses 
v-VI), periodo caracterizado en este yacimiento por 
los materiales relacionados con el horizonte "Cogotas 
1" (Fig. 8). 

El cambio más importante en el Sureste con 
respecto al Calcolítico es la disminución de la im­
p0l1aneia del cerdo, sacrificado a edad temprana y 
considerado incompatible con la agricultura extensiva 

Fig. 8. Distribución de especies domésticas de importancia eco­
nómica en las/ases argáricas de La Cuesta del Negro (PlIrt/llena, 
Granada) ell hase a las proporciones del peso. 

Fig. 9. Dis¡ribllCió¡¡ de especies dOl1lcsticus de impurtancia cco­
/1()mica en las Iases argorieas dI! La ClIes/a del Negro (Pllm/lena, 
Granada) en base a las proporciones de/nlÍmero mínimo de indi­
viduos (Nt'vl1j. 
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de secano (Lull, 1983; Castro el al., 1 999a), aunque 
en El Castellón Alto este animal alcanza el 14% de los 
restos. Si en el Cerro de la Encina, sus valores en peso 
se reducen desde e l 24,5 \ % al 2,76 % en e l Bronce 
Tardío, y en La Cuesta del Negro la reducción en peso 
implica en las fa ses argárieas un descenso dcsde el 
14,55% al 6,48%, esto sc debe sin duda a los valores 
extremos de équidos y bóvidos en estos yac imientos 
como comprobamos al valorar el NMI (número míni ­
mo de individuos) (Fig. 9). 

Respecto a la agricultura extensiva parece ex istir 
cierta especialización en la cebada en Gatas y Fuente 
Álamo, lo que se ha relacionado con un cambio soc ial 
hacia un rnayor control, al explicarlo en función de 
otras vari ables como el desarrollo demográfico y la de­
gradación por deforestación del entorno, lo que supuso 
una mayor impol1ancia de los costes de producción al 
aumentar la di stancia y al extenderse el cultivo sobre 
telTcnos peores y ser necesario al menos un barbecho 
de 1-2 años (Castro el al., 2001). Se ha planteado que 
en la Edad del Bronce se produce un cambio hacia 
fOlmas vest idas (Buxó, 1997; Clapham el al., 1999) , 
aunque hay excepc iones como Fuente Álamo (Stika, 
2000) o Los Castillejos de las Peíías de los Gitanos 
(Monten'io, Granada) (Canal y Rovira, 2001 ). 

Por otra parte si es cierto que la cebada vestida, 
aeompmiada por el trigo desnudo domina en yacimien­
tos como El Castellón Alto o Fuente Amarga (ambos 
en Galera! Granada), en otros de la misma comarca, 
como El Cerro de la Virgen, el trigo domina sobre la 
cebada (Buxó, 1997; Fresneda el al. , 1999). 

En algunos yacimientos como Peñalosa y El 
Castell ón Alto el repertorio de cerea les cultivados es 
muy amplio e incluye cebada vestida, trigo desnudo, 
ccbada desnuda, escaña, escanda, avena, centeno 
y mijo, aunque dom inan las dos pri meras especies 
(Peila, 2000) 

Por el contrario en la llanura, cerca de los cursos 
Auviales, donde se sitúan los pequeños asentamientos, 
se cult ivarían legumbres (guisantes y habas fu ndamen ­
ta lmente) y lino en una hOl1icultura li mi tada (Molina. 
1983; Castro el al." 1999a), al no ser necesaria la 
irrigación cn un ecosistema ligeramente más húmedo 
que el actual. 

Los contextos de la Edad del Bronce en los que se 
han documentado habas son muy numerosos y en el 
Su restc de la Peninsula lbérica inc luyen el Cerro de 
la Virgen, Peña losa y Gatas (Buxó, 1997; Pelia, 2000; 
Claphalll el al., 1 999) . El gu isante es la segunda legu­
minosa en importancia en el registro arqueobotánico 
de la Edad del Bronce en la Península lbérica y tanto 
en otros yacimientos de la zona como en el resto de 
los peninsulares aparece siempre en pequeñas cantida­
des, doeumentandose por ejemplo en Castellón Alto y 
Peüalosa (Peüa, 2000). 

Los hermanos Siret ya señalaron en 1890 la pre­
sencia de lino en 5 yacimientos de la Edad del Bronce 
del Sureste (Campos, Lugarico Viejo, Zapata, El 

Ofic io y El Argar). Sin embargo, son escasas las exca­
vaciones recientes en las que se ha pod ido constatar su 
presencia, si exceptuamos una semilla recuperada en 
la tumba 26 de Gatas (Turre, Ah"eria) y otros restos 
en Castell ón Alto y Peña losa (Clapham el al., 1999; 
Pella, 2000). 

En cuanto a los frutos, están presentes las peras, 
bellotas, aceitunas y uvas en diversos yac imien tos 
granadinos y del Alto Guadalqui vir, considerados 
como resultado actividades recolectoras (Buxó, 
1997; Peña, 2000). Asimismo el bosque resul taba 
una fuente de materias primas fundamental en lo que 
respecta a la recolección de madera como combusti­
ble y como material de construcc ión y materia prima 
para la rea lización de di versos útiles (Contreras el 
al. , 1997). 

También se aprecia un cierto avance técnico con 
"la eliminación de las producciones que ex igen un 
alto grado de elaboración, la reducción de los costos 
de producción y transporte, la mejora de las materias 
primas utilizadas y la mayor especialización y diver­
sificación de los instntmentos de trabaj o" (Castro el 

al., 1999a), aun cuando sólo determinadas materias 
primas, como el mineral y las rocas vo lcánicas, proce­
den de zonas alejadas, frente a la mayor generalidad de 
este fenómeno durante la Edad del Cobre. Esto se re­
laciona con un acceso más restringido a los e lementos 
exóticos y con una circulación de prestigio que afecta, 
en principio. sólo a las élites, si bien se ha referido la 
importancia que la ideología de emulación, y su signi ­
ficado social de pelienencia a la comunidad, tuvo en 
la generalización relativa de detenninados elementos 
como los metálicos (Contreras el al. , 1997). 

Como hemos dicho, cl desarrollo metalúrgico es 
uno de los rasgos más destacados en torno a la Cultura 
de El Argar y es lo suficientemente importante como 
para documentarse esta actividad en prácticamente to­
das las viv iendas de Peñalosa (Contreras el a/. , 1997). 
En esta producción destacan los adomos y, sobre 
todo, las armas, a las que se ha atribuido un va lor de 
cambio (Castro el al." 1999a), habi éndose destacado 
también que los pUllales y las espadas se convierten en 
el símbolo de pertenencia a la comunidad así como en 
un "medio de producción" para la guerra y la rapiña 
(Cámara, 2001). En cuanto a la producción cerámica 
se ha hablado de ulla homogeneización activa y coer­
citiva e incluso de un patrón de medida (Castro el al., 
1 999a). 

La circulación de bienes de prestigio (como ídolos, 
otros objetos de marfil , cerámica de lujo, etc.), que 
exi stió durante toda la Edad del Cobre y que fue utili ­
zada para justificar e l poder de determinados centros y 
clanes, prosigue también durante la Edad del Bronce, 
dentro y fuera de la Cultura Argári ca. Sin embargo 
en la Edad del Bronce, en relación al Calcolítico, se 
observa ulla reducc ión del uso de materi as primas 
alóctonas. La explotación de materias primas está 
más especializada en cuanto a las rocas util izadas. La 
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mayor parte de los recursos líticos procede",de los cau­
ces de los ríos, situados sin em bargo en la mayoría de 
los casos a varios kilómetros de los asentamientos de 
altura. Las excepciones a este aprovisionamiento rela­
tivamente cercano se refieren a los metales, a algunas 
rocas volcánicas utilizadas en la producción de moli­
nos (andesitas), hachas y azuelas (basa ltos olivínicos), 
a determinados tipos dc sílex (fosilífero) (Castro el 
al., 1 999a) y especialmente al marfil , muy numeroso 
y cuya materia pri ma debía seguir obteniéndose en el 
norte de AfTi ca . Un ejemplo de interacción extrapeni n­
sular se encuentra en fuente Álamo, con el hallazgo 
de cucntas de fa ycnza (Chapman, 1991), localizadas 
también recientemcnte en Larca (Martínez, 1995a). 

Los resu ltados de los análisis de isótopos de pl omo 
que se han realizado sobre algunos objetos proceden­
tes de los yac imientos de Gatas y el mismo Fuente 
Álamo, han demostrado que el mineral no llegaba 
de los afloramientos de la fachada litoral almeri ense 
y murciana sino posiblemente de la zona de Lin ares 
(Castro el al., 1999a). 

E SCALA DErvl0GR..Á.F1CA. D IFER ENCIAS EN CONCENTRACIÓN 

POBLACIONAL 

El establecimiento de una economía agrícola de 
bases más fi rmes que en la Edad del Cobre y los ade­
lantos tecnológicos habían conducido a una mejora de 
las condiciones de subsistencia. Los cálculos demo­
gráficos, sin embargo, varían bastante, desde los 150 
habitantes de Fuente Venncja a una media de 5 ocu­
pantes por v ivienda (González y Lull, 1987) a los 450 
estimados por L. Siret para El Argar, que fueron eleva­
dos a 600 por otros autorcs estimando una ocupación 
más breve, dc sólo 100 mios (S iret y Siret, 1890; Lull , 
1983). Sin embargo, los cálculos a menudo se basan 
sólo en las dimensiones de los poblados, di fic ilmente 
mesurables c uando no se han excavado ampliamente, 
aunque se scíiale un aumento del tamaño medio de 
los asentamientos entre el Caleolitico y la Edad del 
Bronce (Chapman, 1991 ). De igual forma los cálculos 
poblacionales globales realizados sobre ambos perio­
dos en el Sureste por parte de R. W. Chapman resultan 
sorprendentemente bajos (8 109 habitantes en la de­
pres ión de Vera), como resultado de la consideración 
sólo de los yac im ientos excavados o sufi cientemente 
conocidos y lo mismo cabe decir de la supuesta dismi­
nución de población en el sur de Almería (Chapman, 
1991 ). 

Durante la Edad del Bronce se ha planteado la 
ex istencia de un fuel1e incremento demográfico en 
base al número de enterramientos, el número de ins­
trumentos de molienda y la superficie ocupada por los 
asentamientos (Castro el al., 2001), condicionado por 
un mayor énfasis en el control de la fuerza de trabajo 
y el control de la producción básica, a través de una 
mayor presi ón sobre las mujeres. El proceso según 

los autores estaría acompañado de un aumento de la 
mOl1alidad infantil reflejado en el mayor número de 
inhumaciones infantiles (Castro el al. , 1 999a, 200 1), 
sin embargo en nuestra opinión ni siqui era en el caso 
de los numerosos restos infantiles documentados en 
Gatas (Buikstra el al., 1992) encontraríamos repre­
sentada realmente la enorme mortalidad infantil que 
dcbía existir en la época, con lo que un aumento con 
respecto a periodos precedentes, donde los datos sobre 
enterramientos infantiles son aun más escasos, no deja 
de ser una mera hipótesis. Más sugerente es vi ncular 
esta proliferación proporcional al enterramiento de los 
adultos de una cierta posición social, en un determina­
do momento, en el poblado central de El Argar (Castro 
el al., 1993-94; Lull, 2000). 

DI FERENCIAS ENTRE ASENTAMIENTOS. CIRCULACIÓN 

DE PRODUCTOS Y DEPENDENCIA 

Las diferencias observadas entre diversos asenta­
mientos en cuanto a la abundancia de metales y a la 
intensidad de la producción metalúrgica respecto a la 
di stancia a los centros productivos (¿y políticos?), ha 
demostrado que aquélla no depende de la proximidad 
o no a ellos. Por ejemplo en El Argar, según lo referido 
por los henllallos Siret, se ha encontrado que el peso 
total de estaño es cinco veces superior a lo que se ha 
recuperado en El Oficio, mientras este último poblado 
dista de El Argar 20 km Y está a menor distancia de 
las minas. Esto quiere decir que el contro l político no 
aumenta en proporción directa a la proximidad a las 
minas (Chapman, 1991; CastTo e l al. , 2001), yade­
más es evidente que existen zonas donde el patrón de 
asentamiento no está en absoluto relacionado con las 
minas. 

Pese a todo, consideramos que las armas metálicas 
fueron el símbolo más destacado dc una determinada 
posición social en la Cultura de El Argar, empleándose 
en las expediciones de rapií'ía. La circulación del metal 
superó los lím ites de una formación social, en el sen­
tido de que se utilizó como objeto de poder y cambio 
entre las éli tes obteniéndose a pal1ir del metal otros 
productos, cómo objetos exóticos, animales y esposas 
(Contreras el al., 1997). 

Por ej emp lo, en la Cuenca de Vera se ha suge­
rido que el acabado de los productos artesanales, 
especialmente los metalúrgicos, no se reali zaba en 
los asentamientos mineros y estratégicos, sino que 
estas últimas fases de la elaboración de los útil es 
metálicos tenían lugar, como otras actividades, en 
el yaci miento epónimo de El Argar (Schubart y 
Arteaga, 1986). Desde este asentamiento se enviaban 
los productos metálicos hacia los centros depen­
dientes que, a cambio, habían contribuido con sus 
tributos al mantenimiento del centro polít ico. En 
esta situación de dependencia se encontraba Fuente 
Álamo que dcbía proporcionar metal en bruto para 
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la realización de utensil ios en El Argar, rea li?ándose 
allí só lo las primeras fases del proceso metalúrgico . 
En Fuente Álamo no existen tampoco instrumentos 
relac ionados con la explotación agraria aunque sí con 
la transformación. el almacenaje y el consumo. Lo 
mismo se puede decir de la ganadería donde el pre­
dominio de los bóvidos, poco aptos para ese entorno 
montail0so, y el sacrificio de los ovicápridos a edad 
temprana, sin tener en cuenta que podían dar cuero, 
lana y leche, sugieren que tampoco sus habitantes se 
preocupaban de esta actividad llegando la carne des­
de los poblados del llano (Schubart y Arteaga, 1986). 
En otros casos se ha destacado la concentración de 
elementos de transformación y el almacenamiento en 
limpio de cerca les (Lull y Riseh, 1995; Castro el al., 
1999a; Aneaga, 2001 l. 

Para el área nuclear de la cultura argárica en la 
Cuenca de Vera se han señalado 4 tipos de asenta­
mientos según su extensión, su posición y su función 
(Arteaga, 2000, 2001): 
1. Poblados centrales como El Argar, con el que ten­

drían tal vez equivalencia otros yacimientos de la 
zona murciano-alicantina. 

2. Pob lados de segundo orden, considerados cabezas 
de distrito, situados en altura como Fuente Álamo, 
a los que en nuestra opinión correspondería el ver­
dadero cal ificativo de nmdaeiones ex 110VO dirigidas 
por grupos principescos, tal y como hemos referido 
para otras áreas (Cámara, 200 1). 

3. Fortines como San Miguel. 
4. Asentamientos dependientes de producción, ya sea 

minera en la sierra, silvopastoril en los montes o 
agropecuaria en el llano, que, a veces, carecen de 
enterramientos y que se consideran no estables. 
Habría que valorar en qué momento del desarrollo 
argárico se situarían o si se van sustituyendo unos a 
otros. Se ha seilalado así una relación inversa entre 
recursos agrarios situados en las inmediaciones y 
tamaño del asentamiento (Castro el al., 2001). 
Tcniendo en cuenta que los yaci mi entos de El 

Cerro de la Encina y El Castillejo se sitúan en ce­
lTaS escarpados sobre el río MonachiL y que, en la 
Vega de Granada propiamente dicha encontramos 
yacim ientos a distancias regulares, sobre suaves 
lomas en contacto con la llanura flu vial. y con un 
hábitat en scm iterrazas como muestra el Cerro San 
Cristóba l (Ogíjares). se ha podido plantear un siste­
ma de dependencia de estos pequellos poblados res­
peclo a los primeros (Malina 1983; Fresneda el al., 
1987-88 ; Martínez y Afonso, 1998). Este sistema de 
dependencia puede leerse en la presencia diferencial 
de animales domésticos y_ especialmente, en la con­
centración de caballos en el área fortificada del Cerro 
de la Encina. Éstos, relacionados con una simbología 
de prestigio social (Arribas el al. , 1974), e incluso 
con un control de su cría para la circulación exterior 
(Malina, 1983), han sido reinterpretados reciente­
mente en términos de ci rcu lación tributaria para su 

exhibi ción, en algunos casos, en fies tas , lo que, según 
la posición de los asentamientos y las personas que 
tributan explicaría las diferentes edades de consumo 
de los an imales (Martínez y Afonso, 1998). Este 
proceso de continuas ofrendas derivaría, además, 
en un empobrecimiento progresivo de determinadas 
personas y, como consecuencia, su adscripc ión y 
servidumbre más acusadas. Además el proccso dc 
circulación hacia el CelTo de la Encina podía estar 
vin cul ado al papel del metal que hemos referido, 
necesario como símbolo de posición y "medio para 
la guerra" y a cambio del cua l llegarían verdaderas 
riquezas acumulables y reproducibles (rebaños), aun­
que algunas se consumieran en fiestas. 

En los Altiplanos Granadinos la importancia de La 
Cuesta del Negro (Purullena, Granada) se revela no 
sólo en su extensión o en su posición estratégica, en un 
paso natural entre el valle del Fardes y las altiplanicies 
de Darro, sino también en los ajuares funerarios . Su 
importante diferenciación interna incluiría también 
una nobleza secundaria o clientelar y siervos, así como 
el hecho de que tanto ésta como la nobleza principal 
se expresen a partir dc objetos metálicos a los que de­
bieron acceder por circulación tributaria desde zonas 
relativamente alejadas. De hecho La Cuesta del Negro 
se configura como un poblado de excepcional interés 
estratégico en el que se desarrolló una oposición social 
aguda entre la "aristocracia" y los siervos, apoyada la 
primera no sólo en capas de población clientelar (no­
bleza secundaria) sino en la capa basal no caída aún 
en la servidumbre. Pese a todo la circulación de ele­
mentos metálicos debe vincularse a la unión con otros 
centros politicos de mayor nivel en los que residirían 
las verdaderas élites, documentadas en poblados como 
El Cerro de la Encina. 

Las mínimas diferencias en los tipos de poblados, 
aparte de su posición en el nivel jerárquico, tanto 
aquí como en el Alto Guadalquivir, se darían entre 
poblados de nueva planta y núcleos tradicionales con 
una ocupación continuada desde el Calcolítico, C01110 

el propio Cerro de la Encina en la Vcga de Granada 
o el Cerro de la Virgen en el altiplano de Huéscar. 
En esta última región, por ejemplo, a lo largo de los 
ríos Galera, Huéscar y Castril se local izan numero­
sos asentamientos en cerros escarpados de nueva 
fundación durante el Bronce Pleno, con el hábita t 
atenazado y con enterramientos al interior del hábitat 
(Molina el al., 1986). Los úl ti mos análisis parecen 
demostrar un control territorial longitudinal en el eje 
Guadiana Menor-Oree-Galera con asentamienlos de 
similar tamaño, completado por asenlamientos loca­
lizados de forma más concentradas en los afluentes 
del eje fluvial principal, como sería el caso de Fuente 
Amarga (Esquivel el al., 1999; Fresneda el al., 1999). 
En cualquier caso la continuidad y las características 
de las sepulturas del Cerro de la Virgen muestran su 
importancia como lugar central y su posición preemi­
nente. 
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